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GUÍA DE BUENAS PRACTICAS AMBIENTALES PARA LA CONSTRUCCIÓN DE 

CALLES, ACERAS Y BORDILLOS 

CATEGORÍA I. 

 

INTRODUCCIÓN. 

 

Una mejor práctica de gestión ambiental es una acción o una combinación de las acciones 

llevadas a cabo para reducir el impacto ambiental de las operaciones de las actividades a 

ejecutar en un proyecto. Hay dos tipos de prevención de la contaminación: a) reducción en 

la fuente y b) reciclaje.  

 Reducción en la fuente minimiza o elimina la generación de residuos  

 Reciclado se utilizan materiales para modificar su forma o características y se pone 

a su disposición para volver a utilizarse. 

 

Así mismo, trata de dar un enfoque de concientización y capacitación, cuánto podemos 

aportar para minimizar la alteración del ambiente a través del buen uso de los recursos; 

aplicando sugerencias puntuales de buenas prácticas ambientales según sea la actividad 

que vayamos a realizar. 

 

Esta Guía de Buenas Prácticas Ambientales (GBPA) pretende sensibilizar sobre la afección 

que generamos al medio ambiente, desde nuestras profesiones más comunes, aportando 

soluciones mediante el conocimiento de la actividad y la propuesta de prácticas 

ambientales correctas. 

 

 



 
 
 
 
 
      

DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA ACTIVIDAD. 

 

La presente Guía de Buenas Prácticas Ambientales (GBPA) está dirigida a las personas 

cuyas actividades se establezcan en la construcción de calles, aceras y bordillos.  

 

A través de la implementación de la Guía de Buenas Prácticas Ambientales (GBPA), se tiene 

la posibilidad de reducir el impacto ambiental negativo generado por las actividades de 

cada uno de los trabajadores de manera individual, sin necesidad de sustituir o realizar 

cambios profundos en los procesos; aunque el impacto generado pudiera percibirse como 

no significativo, la suma de cientos de malas actuaciones individuales puede generar 

resultados globales adversos, por lo cual se pueden llevar a cabo pequeñas acciones 

encaminadas a su prevención o su reducción. 

 

RECOMENDACIONES. 

 

FASE DE DISEÑO. 

 

 Deberá considerar la realización de un estudio preliminar, que tenga en cuenta los 

condicionantes del entorno donde se vaya a construir calles, aceras y bordillos, de 

manera que las características de la construcción reduzcan las posibles molestias al 

sector circundante. 

 Planifique los tramos que serán objeto de construcción ya sea de calles, aceras y 

bordillos, con el objeto de realizar un trabajo organizado. 

 Contemplar la entrega de equipos de protección personal a los trabajadores que 

realicen los trabajos de construcción de calles, aceras y bordillos, así como la 

señalización de advertencia relacionada a dicha actividad. 

 Integrar los materiales en el entorno para aprovechar los recursos del área. 



 
 
 
 
 
      

 Armonizar los diseños de las edificaciones con el entorno, potenciando su  

integración en el paisaje. 

 Usar los sistemas constructivos representativos de la zona de manera que se 

aprovechen los recursos del entorno y así aportar a la minimizar el consumo 

energético derivado del trasporte. 

 

FASE DE CONSTRUCCIÓN. 

 

MANIPULACIÓN Y ALMACENAMIENTO DE MATERIALES.  

 

 Realizar la inspección visual de los materiales antes de su recepción para garantizar que 

lleguen al sitio en buenas condiciones. 

 Solicitar a los proveedores que los vehículos de materiales de construcción cuenten con 

una lona que cubra dichos materiales para evitar la proliferación de polvo a lo largo del 

trayecto. 

 Mantener ordenada la zona de recepción y acopio. 

 Proteger del sol, la lluvia y de la humedad los materiales y herramientas mediante lonas 

y elementos separadores del suelo. 

 Calcular correctamente las cantidades de materia prima a emplear para evitar residuos, 

o sobrantes en las mezclas efectuadas.  

 Aprovechar al máximo los materiales evitando dejar restos en los envases. 

 Retirar y acopiar adecuadamente aquellos elementos que puedan tener una 

reutilización posterior: madera, tubería y otros. 

 Comprar materiales de origen local, fabricados en zonas próximas. 

 Utilizar siempre los elementos de protección personal, adecuados a los riesgos de las 

tareas en función de los materiales que se manipulan.  

 Evitar la emisión de polvo, humedeciendo por aspersión las pilas de materiales o 

cubriendo los lugares de acopio. 

 Apilar los materiales de manera que se eviten roturas en las bolsas. 

 Evitar la caducidad de productos, pasado su vencimiento se transforman en residuos y 

no servirán para fines constructivos. 

 



 
 
 
 
 
      

TAREAS CON PINTURA. 

 

 No preparar más pintura de la necesaria. 

 Proteger las superficies que no van hacer pintadas para evitar deterioros. 

 Limpiar las brochas, pinceles, rodillos, espátulas, y demás herramientas después de ser 

usadas sin esperar que se seque la pintura. 

 Realizar los trabajos en espacios ventilados. 

 Usar mascarilla adecuadas para efectuar este tipo de actividad. 

 

OCUPACIÓN Y USO DEL SUELO. 

 

 Una adecuada gestión de usos del suelo se realiza efectuando un correcto acopio de 

materiales y respetando las zonas destinadas a ello para reducir la ocupación del 

mismo. 

 Acopiar selectivamente los diferentes tipos de tierra extraídos en los procesos 

constructivos en función de las posibilidades de reutilización. 

 Evitar derrames de aceites y líquidos de las maquinarias recolectándolos para su 

posterior entrega a los gestores autorizados. 

 No verter los restos de hormigón madera, yeso, cal y restos de aguas de limpieza en el 

desagüe o alcantarillado o en el suelo. 

 Los vehículos que efectúen el trasporte de tierras, escombros o materiales de 

construcción lo harán en las debidas condiciones para evitar el vertido accidental de su 

contenido, adoptando las precauciones necesarias para impedir ensuciar las vías 

públicas. 

 

REDUCIR LAS EMISIONES A LA ATMOSFERA.  

 

 Tener siempre en cuenta la dirección del viento para evitar exposiciones a terceros 

(ruido y polvo). 

 Evitar la generación de ruidos molestosos en el ambiente laboral y vecindario, evitar 

realizar tareas nocturnas que generen ruidos fuertes y molestosos.  



 
 
 
 
 
      

 Instruir, capacitar y controlar que los trabajadores que estén expuestos a ruidos fuertes 

y en tiempos prolongados cuenten con sus respectivos Equipos de Protección Personal 

(EPP) para mitigar la contaminación por ruido. 

 Evitar el uso indebido de mecanismos de comunicación, música y otros. 

 Evitar en gran medida la emisión de partículas de cemento y polvo. 

 Humedecer las superficies a tratar, que prevean la generación de polvo (tome en 

cuenta la inhalación de partículas de cemento pueden derivar en enfermedades 

pulmonares). 

 

USO RACIONAL DEL AGUA. 

 

 El agua es un recurso primordial e indispensable para la construcción por tal razón se 

debe cuidar; realizando acciones como: cerrar bien las llaves de paso de inmediato 

después de su uso. 

 Las mangueras que se empleen deben tener llaves de paso en su entrada y salida para 

facilitar el cierre y reducir las pérdidas y goteos. 

 Controlar que la cantidad de agua utilizada para la preparación de mezclas, de áridos, 

limpieza y otras actividades, sea la adecuada a las necesidades. 

 Reutilizar, siempre que sea posible, el agua de limpieza, almacenándola en recipientes 

que faciliten la decantación de los sólidos.  

 Utilizar detergentes biodegradables, sin fosfato ni cloro, en la limpieza de utensilios y 

equipos del personal. 

 No verter en el suelo, ni en cursos de agua, ni en la red de saneamiento restos de 

aceites, combustibles o productos peligrosos. 

 Evitar el vertido de agua que contengan cemento u otros productos procedentes de la 

limpieza. 

 

AHORRO DE ENERGÍA-EFICIENCIA ENERGÉTICA. 

 

 Es recomendable aprovechar la luz natural durante toda la jornada laboral para evitar la 

iluminación artificial innecesaria. 

 Emplear lámparas de bajo consumo y apagar los equipos y luces que no se utilicen. 


